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ARGENTINA-URUGUAY - Entre la bronca y la
tristeza, el papelón de las papeleras (por Adolfo
Pérez Esquivel)
Viernes 16 de junio de 2006, puesto en línea por Dial

“Los hermanos sean unidos,

porque esa es la ley primera;

tengan unión verdadera

en cualquier tiempo que sea,

porque si entre ellos pelean

los devoran los de afuera”

J. Hernández - M. Fierro

Debieran recordar los gobernantes de Argentina y Uruguay; dos pueblos hermanos unidos por la historia y
la vida y lamentablemente hoy enfrentados por la construcción de dos plantas de celulosa en Fray Bento,
frente a la ciudad de Gualeguaychú. Al no llegar a una solución entre los dos países, el conflicto fue
llevado ante la Corte Internacional de la Haya para que determine la razón de las sinrazones.

El gobierno de Uruguay busca proteger los intereses de las empresas Botnia, de Finlandia y ENCE de
Galicia y ha enarbolado las banderas de la soberanía y el derecho uruguayo de llevar adelante las obras,
sin respetar los acuerdos binacionales.

A las empresas internacionales no les interesa un carajo la vida de los pueblos, su única preocupación es
privilegiar el capital financiero sobre el capital humano. Los argumentos son realmente débiles al
asegurar que las fábricas darán puestos de trabajo a la población. La experiencia indica que los puestos
serán mínimos.

Para Argentina, el problema pasa por buscar resolver las protestas sociales que el pueblo de
Gualeguaychú y Colón iniciaron, en contra de la instalación de las plantas de celulosa, y por el grado de
contaminación y deterioro ambiental a que se verán sometidos.

La política del gobierno argentino fue errática y débil. Reaccionó cuando el pueblo se movilizó y llevó el
problema no sólo a la Provincia de Entre Ríos, sino a nivel nacional e internacional reclamando el estudio
de impacto sobre el medio-ambiente y la salud de la población, y las consecuencias socio-económicas que
tiene la instalación de las plantas de celulosa sobre el río Uruguay. Las movilizaciones, cortes de ruta y
puentes, tienen por objeto reclamar la no instalación de las plantas de celulosa frente a Gualeguaychú . Es
una larga historia de silencios y ocultamientos que durante años se generó y que sale a la luz a través de
las protestas sociales.

Da bronca y tristeza tanta pequeñez y falta de respeto a los pueblos. Los gobiernos han hecho un triste
papel al esgrimir acusaciones mutuas en la Corte Internacional de la Haya. Las actitudes agraviantes
ponen en evidencia el deterioro de las relaciones entre los dos países, mientras las empresas guardan
silencio y continúan la construcción de las plantas.
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Da bronca y tristeza que los presidentes de Argentina y Uruguay, no hayan acusado recibo, ni contestado
al pedido de una entrevista solicitada el día 22 de marzo y que entregara personalmente en Casa de
Gobierno al Jefe de Gabinete Alberto Fernández para tratar el problema que afecta a los pueblos por la
instalación de las celulosas y reclamar a los presidentes que se reúnan sin condicionamientos

Entre las personalidades firmantes están los presidentes de las Conferencias Episcopales de los dos
países, Obispos y representantes de las Iglesias Evangélicas, escritores, artistas, intelectuales,
sindicalistas, entre otros.

El Servicio Paz y Justicia de Uruguay, en Montevideo, entregó en Casa de Gobierno el mismo petitorio, sin
respuesta hasta el momento. Se han hecho esfuerzos de acercamiento y voluntad desde las organizaciones
sociales de los dos países, pero no existe la voluntad política de los gobiernos. La falta de visión de lo que
debe ser la resolución de conflictos y la integración regional, es preocupante.

La decisión que pueda tomar o no, la Corte Internacional de la Haya, no modifica el problema de fondo. Es
necesario tratar las inversiones extranjeras de las empresas transnacionales y las condiciones leoninas
impuestas a los países. Industrias contaminantes que en Europa no las quieren y las están desplazando de
sus territorios, hacia países de América Latina, Asia y África.

No se está defendiendo la soberanía de nuestros países, ya que se están extranjerizando las tierras con las
ventas indiscriminadas, las plantaciones de eucaliptos con graves consecuencias de empobrecimiento y
desertificación de la región.

En la Argentina existen empresas de celulosa altamente contaminantes. No tienen políticas de
preservación del medio-ambiente y están instaladas en diversa provincias. Son empresas petroquímicas y
mineras, entre otras, con alto índice de contaminación, y poco o nada se ha hecho al respecto a pesar de
las denuncias de los pobladores. Entre ellas hay que recordar la empresa Canadiense-norteamericana,
“Meridien Gold”, que pretendía instalarse en Esquel y que la gran movilización popular impidió que se
concretara.

En Salta y otras provincias del norte argentino se viene produciendo la devastación de la floresta y montes
arrasados para plantar soja transgénica, sin prever, de ninguna manera, las graves consecuencias: de
inundaciones y destrucción del medio ambiente que hoy soportan los sectores sociales en las provincias.
Muchos otros ejemplos grafican la situación del país.

Es necesario que el gobierno uruguayo exija un estudio serio del impacto ambiental a las empresas. Es
preocupante que el Frente Amplio, cuando estaba en la oposición, se haya manifestado en contra de la
instalación de las plantas de celulosa y ahora, como gobierno, no adopte la misma actitud para resolver el
problema. La oposición política uruguaya presiona al gobierno para que impedir llegar a soluciones justas
con la Argentina.

Las decisiones del presidente uruguayo Tabaré Vázquez enarbolando la bandera de la soberanía y el
nacionalismo, ha adoptado una actitud de confrontación y no de diálogo.

Es necesario buscar caminos alternativos para resolver el problema y restablecer relaciones normales
entre dos pueblos hermanos.

Convocar a la formación de comisiones binacionales para el seguimiento y preservación del medio
ambiente y control sobre el río Uruguay. Hasta el momento, las iniciativas de las comisiones que se
constituyeron han fracasado.

Establecer un Fondo de inversión binacional para preservar y controlar el medio-ambiente en la región.

Es necesario reclamar a los gobernantes de Argentina y Uruguay que dejen a un lado la soberbia y la
especulación política, y se sienten sin condicionamientos en la misma mesa, para analizar juntos los
problemas y buscar soluciones justas para los dos pueblos hermanos.



Buenos Aires, 12 de junio del 2006.

Adolfo Pérez Esquivel.


